
En Egipto, la Presidenta anunció que 
quiere traer a Tutankamón 
Visitó a Mubarak, con quien habló de negocios y de una posible exposición cultural 
 

 
Cristina Kirchner y Hosni Mubarak dialogaron más de una hora y media en el palacio presidencial egipcio Foto: 
EFE 

 

Eufórica por el éxito que tuvo a nivel económico y político su visita oficial a Egipto, Cristina Kirchner hizo ayer un 
anuncio que dejó a todos helados: si todo va bien, llevará a Buenos Aires la muestra de Tutankamón, el faraón 
de los faraones.  

La Presidenta hizo el inesperado anuncio al hablar en una cena ante empresarios en la que se firmaron 
convenios bilaterales de cooperación científica, industrial y agrícola. Fue el broche de oro a su primer viaje al 
país de las pirámides. Luego partió a Libia, última escala de la gira que inició en Estados Unidos hace una 
semana.  

Por la mañana había sido recibida con todos los honores por el veterano presidente egipcio Hosni Mubarak, a 
quien invitó a visitar la Argentina.  

Pese a tener aún la voz tomada por una angina, habló 15 minutos en el cierre de un muy elogiado encuentro 
empresarial argentino-egipcio en el lujoso hotel Conrad, a la vera del Nilo. Tras destacar lo fructíferas que 
fueron las más de 300 entrevistas de negocios de la jornada, reveló una "infidencia". Contó que había estado 
hablando con el ministro de Cultura egipcio, que tenía sentado a su lado, de la posibilidad de llevar a América 
latina la muestra de Tutankamón.  

"Estoy segura de que el ministro va a hacer honor a su palabra y que tendremos a Tutankamón en Buenos 
Aires", aseguró, entusiasta. "Será para mí algo impensado en mi vida, pero dicen que los sueños se realizan 
cuando uno, además de voluntad, pone trabajo, esfuerzo, compromiso, convicciones y confianza, atributos que 
tienen los egipcios y los argentinos", siguió, provocando el aplauso de los empresarios, que luego charlaron con 
ella y se sacaron fotos.  

Al principio de su disertación, la Presidenta confesó que había quedado fascinada por su visita nocturna a las 
pirámides y al tesoro de Tutankamón, anteayer. "Son hechos que realmente acarician el alma", dijo.  



Acto seguido, tras felicitar a los asistentes y a los organizadores de esta primera ronda de negocios, destacó: 
"Los países del Sur tenemos una concepción de cómo debemos relacionarnos comercial, política y 
económicamente que es totalmente ajena al concepto de subordinación que tienen otros centros de poder".  

La Argentina tiene con Egipto una muy buena relación económica, con una balanza comercial favorable, que 
está en plena expansión. Para dar una idea, mientras las exportaciones argentinas a Egipto (trigo, maíz, soja, 
carne, tubos sin costura para la industria petrolera y tecnología nuclear) fueron en 2007 del orden de los $ 577 
millones, sólo en el primer semestre de 2008 alcanzaron los US$ 465 millones.  

"Más que hablar de doble o triple indemnización, para darle respuesta al problema argentino de hoy hay que 
mantener el nivel de actividad", dijo a LA NACION Ignacio de Mendiguren, vicepresidente de la UIA, que 
destacó la importancia de esta primera misión económica argentina a esta zona del mundo.  

Con fuerte custodia  

En su encuentro en el hipercustodiado Palacio Presidencial de Heliópolis con Mubarak, de 80 años, que duró 1 
hora y media -algo inusual-, los temas sobre la mesa fueron principalmente políticos. Se habló mucho del 
conflicto en Medio Oriente, argumento que volvió a tratarse más tarde en la reunión que tuvo con Amr Moussa, 
secretario de la Liga de Estados Arabes.  

Al respecto, la Presidenta dejó en claro que la Argentina está en favor de la existencia de un Estado palestino. 
Con Mubarak, en el poder desde hace 27 años, también habló de la necesidad de implementar un acuerdo ya 
firmado por los dos países en vista de una mayor integración de Egipto en el Mercosur.  

¿Estuvo la comitiva presidencial pendiente de lo que pasaba en Buenos Aires con las AFJP? "Si quiere le 
muestro mi celular para que controle mis llamadas" contestó el ministro de Planificación, Julio De Vido, ante una 
pregunta de LA NACION.  

"Está claro que todos consultamos Internet permanentemente y uno está conectado todo el tiempo a la realidad 
de la Argentina, pero tenemos muy en claro que cada uno tiene que cumplir su trabajo. Nosotros hoy estamos 
acá con toda la voluntad y de la libido puesta en el éxito de la misión junto con los empresarios, que en vez de 
estar lamentándose en la Argentina por la crisis están acá ganando mercados, que es lo que hay que hacer", 
agregó.  
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